
Gerardo Varela,
exministro de
Educación.
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se coronó con una puesta en escena
del Presidente Boric pocas veces
vista, donde se puso él mismo al
centro de la crisis.

El punto de prensa de ayer re-
cordó a la presidenta Bachelet

cuando le pidió la renuncia a su
gabinete en un programa con
Don Francisco. Improvisado.
Mal pensado. Probable-
mente transmitiendo genui-
na desazón , pero cuyos
efectos políticos son enor-
mes. Palabras obvias como
“que nada obstaculice la
justicia”, “caiga quien cai-
ga” o “no ha habido ánimo
de tapar” se sumaban a una
serie de contradicciones.
Una asesora se alcanzó a

La frase “cada día puede ser pe-
or”, pronunciada alguna vez por
la presidenta Bachelet, resuena
hoy más que nunca.

Cuando ya se veía un día complejo
para el Gobierno de cómo abordar un
18-O, apareció el caso Monsalve que
se instaló en el corazón del poder.

La denuncia es muy grave. Y el ma-
nejo político de ella, sorprendente.

Un par de líneas de Monsalve…
Desde el día que se instaló el Gobier-

no —bajo los vientos revolucionarios
del 18 de octubre y con la perspectiva
de la próxima refundación del país—
apareció un exdiputado, serio, aburri-
do, pero con los conceptos bastante
claros. Su primera actuación fue des-
mentir a la ministra del Interior, Izkia
Siches, cuando habló de los “presos
políticos del Wallmapu”, que paradóji-
camente se transformaría en un presa-
gio de todo lo que vendría después.

Paralelamente, si bien los resulta-
dos en materia de delincuencia del
Gobierno son débiles, la opinión pú-
blica le reconoce (o le reconocía) un
esfuerzo serio en la labor emprendida

por Monsalve. No era el problema, si-
no que uno de los que más colabora-
ban en la solución.

Pero, como decía Nicanor Parra, el
ser humano muchas veces es un “em-
butido de ángel y bestia”. Tal como nos
enseñan tantos casos en la historia.

Y los hechos denunciados van
en esa segunda parte del em-
butido. Alcohol, sexo y una
presunta violación. Un zar de
la seguridad, sin escoltas,
entre el restorán Ají Seco y el
Hotel Panamericano, sin si-
quiera poder levantarse a
informar los 37 homicidios
de Fiestas Patrias.

Un problema que pudo
estar encapsulado termi-
nó arrastrando a todos. Y

Así, el problema dejó de ser de
Monsalve…

Los efectos políticos son devasta-
dores para el Gobierno. No solo por-
que pierde a una de sus únicas cartas
creíbles en materia de seguridad, sino
porque las esquirlas llegan a muchas
partes. Y porque, sobre todo, cues-
tiona la forma de abordar la crisis.

A una semana de las elecciones, Chile
no deja de sorprendernos. Nos hace re-
cordar en la lontananza ese país fome,
austero y probo que alguna vez creímos
ser. Además, nos recuerda la frase de
Mark Twain: “La realidad es más extraña
que la ficción, pero es porque la ficción
está obligada a ceñirse a las posibilida-
des; la verdad no”.

Veremos qué nos depara la próxi-
ma semana… n

dar cuenta y quiso rescatar al Pre-
sidente. Pero todo fue para peor.
Fue reprendida en público.

Una renuncia pedida el miércoles o
el jueves (dijo ambas fechas), pero
que solo se comunica tras la portada
de La Segunda. Un “avisarle a la fa-
milia” que es imposible no leerlo como
ordenar, controlar las cosas más in-
mediatas que lo pudieran incriminar o
salpicar al Gobierno. 

¿Cómo se explica que dos días des-
pués de una denuncia tan grave el sub-
secretario seguía campante en una se-
sión del Congreso? ¿Cuál era el diseño
de la crisis? Peor aún, el Presidente
Boric reconoció haber sabido que el
subsecretario había revisado las cá-
maras, lo cual podría constituir un deli-
to adicional al grave delito denunciado.O
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EL PUNTO DE PRENSA DE AYER RECORDÓ A LA PRESIDENTA BACHELET CUANDO LE PIDIÓ LA RENUNCIA
A SU GABINETE EN UN PROGRAMA CON DON FRANCISCO. IMPROVISADO. MAL PENSADO.
PROBABLEMENTE TRANSMITIENDO GENUINA DESAZÓN, PERO CUYOS EFECTOS POLÍTICOS SON ENORMES.

FRANCISCO COVARRUBIAS

Gerardo Varela entrevistó el jueves en “El
Mercurio” al ex primer ministro británico Bo-
ris Johnson, figura del Partido Conservador, a
quien califica de “gran personaje”. 

Con él conversó sobre la historia de Wins-
ton Churchill, la defensa de Johnson del Brexit
y el actual estado de Chile. 

Durante el evento, organizado por Picton y
este diario, los cinco años del estallido estuvie-
ron también sobre la mesa, así como las crisis
que enfrenta la democracia, y se destacó que
el presidente Sebastián Piñera logró darle una
salida institucional a la crisis iniciada a partir
del 18 de octubre. 

En la misma línea, Varela —abogado y ex-
ministro de Educación durante esa adminis-
tración— escribió la semana pasada una co-
lumna en la que llamó a “no olvidar” a distin-
tos personajes y su actuación posestallido, re-
firiéndose a “héroes y villanos”. 

De hablar rápido y sin tapujos, el abogado
profundizó su interpretación de los hechos
ocurridos y cómo han incidido en el escenario
actual. 

—Usted señala que hay que agradecer a
personas que “nunca perdieron el norte, co-
mo Carlos Peña o Cristián Warnken”, que
contrariando a muchos de su sector “no se
entusiasmaron con la violencia octubrista”.

—Lo que era popular, lo que se veía como
cool, era lo que estaban haciendo algunos líde-
res de opinión, como en la televisión, que se
subían a decir que Chile cambió, se subían al
descontento, a que había una crisis social dra-
mática. Pero estas personas a las que aludo ja-
más desconocieron que hay un tema social y
que es permanente, el que lamentablemente
no se soluciona sin crecimiento, sin desarro-
llo. Ahora, ¿eso justifica hechos de violencia y
que la clase política incumpla sus deberes
constitucionales? Nunca, jamás. Y ellos pusie-
ron el acento en eso. El derecho por sobre los
hechos, las instituciones por sobre la violen-
cia, y eso los hace destacarse. Tuvieron la ca-
beza fría, la sensatez y la mirada larga para
decir “esto no es correcto y nada bueno va a
salir de ahí”.

—También defendió el rol de Sergio Mic-
co, en el Instituto Nacional de Derechos
Humanos (INDH), quien fue muy criticado
por sectores de la izquierda y se le pidió
constantemente la renuncia.

—Claro, él estaba en una situación imposi-
ble, porque el INDH no es una institución de
centroizquierda, está capturada por la iz-
quierda radical, que usa los DD.HH. como
pretexto para tomar el poder. La izquierda
radical demuestra que en todos los países
que ha gobernado termina siendo una opre-
sora de la democracia y de las libertades per-
sonales. Hay que recordar que los carabine-
ros estaban en estado de shock, con medios
muy modestos, con poco apoyo político y
que no eran para nada “violadores sistemáti-
cos de derechos humanos”. Estaban enfren-
tados a una situación fáctica imposible, a una
lucha callejera.

—Usted dijo “no nos olvidemos de Tonka,
Julio César Rodríguez y otras figuras de la fa-
rándula que desde su influencia, riqueza y
frivolidad transformaron en héroes a los que
quemaban y saqueaban, y en villanos a los
uniformados que en jornadas extenuantes
enfrentaban a pirómanos y saqueadores”.
¿Por qué?

—Bastaba ver algunos matinales. Es lo que
hacían. Tuvieron una muy mala influencia,
muy frívola. Cuando se tiene la capacidad de
influir en la opinión pública lo que no se debe
hacer es subirse a la ola de ese incendio y
echarle bencina, hay que tratar de poner pa-
ños fríos. Pero hicieron lo primero. 

—Por otro lado, ha defendido a uniformados
que fueron cuestionados y juzgados por sus
actuaciones en los días posteriores al estalli-
do, como Crespo, Maturana o Zamora...

—Yo he analizado bastante esos casos. Por
ejemplo, el caso de (Patricio) Maturana.

Varela se refiere al capitán de Carabineros
que hirió a la hoy senadora Fabiola Campillai,
quien perdió la visión, después de lanzar la-
crimógenas, y dice: “Él estaba trabajando des-
de las 6:00 de la mañana, y esto ocurre a las
20:20 de la noche. Los invito a estar 14 horas
enfrentados a piedrazos, insultos, gritos, des-
hidratación y seguir pensando con frialdad. El
único error que comete Maturana, porque
cumple una orden, es disparar un detonador
con tres bombas lacrimógenas. Dispara a 50
metros, bastante lejos, y el error es que dispara
a menos de 45 grados. Él estaba con licencia,

además, porque le habían sacado la mugre en
un saqueo y, sin embargo, va a trabajar. El pa-
go de Chile, lo tienen condenado a 12 años”. 

—Pero, ¿cómo responde a los sectores que pi-
den reparación y que enfatizan en las viola-
ciones a los derechos humanos? 

—Hay que ser cuidadosos. Puede haber
incidentes delictivos. Un carabinero puede
cometer un delito. Aquí no hubo una or-
den de violar derechos humanos, ni una
política de Estado deliberada de violar de-
rechos humanos.

—En una de sus columnas sobre el estallido
dijo que se cumplen cinco años del “fallido
golpe de Estado” a Piñera. ¿Usted cree que
eso es lo que pasó? 

—No deliberado ni planificado ex ante, pe-
ro sí a propósito de los eventos se produjo lo
que los abogados llamamos “paralelismo
consciente”. Varios actuando en un mismo
sentido. Y por qué lo digo. Primero, cuando
las FF.AA. dicen que “no estamos en guerra
con nadie”, eso bordea el desacato. Por otro
lado, la fiscalía persiguiendo a los uniforma-
dos más que a los vándalos. El Parlamento y
los mensajes que mandaba la clase política era
que no estaban disponibles para un estado de
sitio, algo que permite la Constitución. Enton-
ces, la capacidad operacional del presidente
para poner orden quedó muy limitada. 

—¿Pero eso constituye un “golpe de Estado”?
—Eso es una suerte de golpe de Estado en-

tre comillas, que combina lo institucional, que
son todas las instituciones reaccionando con-
tra la Presidencia, supuestamente subiéndose
a la ola del descontento popular. Y por otro
lado, la calle, que mezclaba reivindicaciones
políticas y un afán de saqueo. 

—Esta semana, desde los partidos oficialistas
recordaron lo que estiman fueron detonantes
de la crisis, como dichos desafortunados de
ministros de Estado en la administración de
Sebastián Piñera, como llamar a regalar flores
o levantarse más temprano para ahorrar en el
transporte público. ¿Hace alguna autocrítica?

—Yo siempre soy autocrítico respecto de
mí más que del gabinete como un todo. Creo
que tuvimos un problema, porque creo que
ganamos la elección con el presidente Piñera,
pero no ganamos el poder. ¿Y por qué? Por-
que el poder está constituido por las ideas po-
líticas que prevalecen en un momento en la
sociedad.Yo creo que Chile a partir del segun-
do gobierno de Bachelet se envenenó...

—¿Por qué dice que se envenenó?
—Se envenenó de resentimiento, de cues-

tionamiento a la validez de las instituciones.
Se creó esta idea de que a la gente exitosa ha-
bía que bajarla de los patines, reflejado en los
estudiantes. La izquierda tiene una gran vir-
tud, y es que cuando critica un sistema lo hace
desde hechos particulares y concretos. Y
cuando proponen ideas, sin embargo, son de
una abstracción universal. Todo el discurso
antilucro, antiéxito, se consolidó en torno a la
figura del presidente Piñera. 

Luego, recuerda su experiencia como mi-
nistro de Educación: “Descubrí con horror
que todos los prejuicios que yo tenía sobre Ba-
chelet eran ciertos. Poner todo el énfasis eco-
nómico en la educación universitaria era un
error descomunal, hasta inmoral. Todo exper-
to educacional sabe que el partido de la edu-
cación se juega en los primeros años”. 

Varela se detiene y vuelve a la contingen-
cia: “La diferencia es que (en la administra-

ción de Piñera) un ministro hablaba de rega-
lar flores y en este gobierno vemos a un sub-
secretario acusado de violar a una subalter-
na. Estamos hablando de grados de
magnitud descomunales”.

—¿Cuál es su visión de esa polémica? 
—La verdad, no entiendo que hayan espe-

rado 48 horas para que (Manuel Monsalve) le
informara a su familia. Yo creo que aquí lo pri-
mero era “pon tu cargo a disposición. Retíra-
te”. Creo que hay un grueso error de juicio de
sus superiores, pero como este gobierno está
lleno de influencias, tienen que llamar al Par-
tido Socialista, llamar a este otro, y nadie to-
ma decisiones. El Presidente no es un to-
mador de decisiones. 

—¿Por qué no sería un tomador de
decisiones?

—Porque no sabe. Es como que a
mí me pusieran a cargo de un qui-
rófano. El Presidente Boric no tie-
ne experiencia práctica, no tiene
experiencia de vida. Compárenlo
con Piñera, acostumbrado a ma-
nejar a gente inteligente, bajo pre-
sión, con competencia. En ese mundo,
Piñera va formando su inteligencia y su
capacidad de trabajo. Esto se cristaliza
años después en su enorme capacidad co-
mo presidente.

—Usted entrevistó a Boris Johnson y él cree
que la derecha en Chile tiene que tener un
plan para asumir un gobierno más allá de
ganar elecciones. ¿Cree que la derecha tiene
un plan?

—Creo que hay gran coincidencia en los
tres grandes ejes que tiene que tener una ges-
tión de gobierno en el futuro. Uno, terminar
con la violencia y dar seguridad. En eso, la
derecha tiene credibilidad. Segundo, recupe-
rar el crecimiento económico. Un país que
no crece no es capaz de satisfacer ninguno
de los anhelos sociales que tiene la pobla-
ción. La idea de la izquierda de que basta con
subir impuestos y redistribuir es muy mala.
Lo tercero es una reforma del Estado. El Esta-
do en Chile se agrandó mucho y cuesta mu-
cho la coordinación. 

—Evelyn Matthei está primera en las encues-
tas. ¿Podría asegurar que es una carta segura
de triunfo? 

—Nadie tiene asegurado nada en este país.
En política, una semana es mucho tiempo. Pe-
ro todo indica que la figura que genera mayor
consenso en el país para presidirlo en este mi-
nuto es Evelyn Matthei. Es una persona com-
petente, con trayectoria y querida por la gente.

El abogado y columnista, a cinco años del 18-O

Varela y el estallido: “Creo que 
a partir del segundo gobierno 
de Bachelet Chile se envenenó”

GABRIEL PARDO 

El analista dice que durante esa administración se
enfatizó “en el resentimiento y en el cuestionamiento a la
validez de las instituciones”, y destaca a quienes, luego
del estallido, mantuvieron la sensatez y la cabeza fría
para rechazar la “violencia octubrista”.

‘‘El Presidente no es
un tomador de
decisiones (...). Porque
no sabe. Es como que a
mí me pusieran a cargo
de un quirófano. El
Presidente Boric no
tiene experiencia
práctica, no tiene
experiencia de vida”.
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‘‘La diferencia es que
(en la administración de
Piñera) un ministro
hablaba de regalar flores y
en este gobierno vemos a
un subsecretario acusado
de violar a una subalterna.
Estamos hablando de
grados de magnitud
descomunales”.

‘‘(Después del estallido)
hubo quienes pusieron el
acento en el derecho por sobre
los hechos, las instituciones por
sobre la violencia, y eso los
hace destacarse. Tuvieron la
cabeza fría, la sensatez y la
mirada larga para decir ‘esto
no es correcto y nada bueno
va a salir de ahí’”.
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